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Suscripción.—En la Península: ün mes, 150 pías. Tres meses, 4'50 id.—En el Extranjero: Tres dieses. 10 id 

La suscripción se contará desdri 1." y 16 do cada mes.—No se devuelven 'os originales. 
.11. 7 Redacción, Major, 24.=*Administración, Mayor 18.' n i < m' \ 

Condiciones.—E! pago sie iî srá siempre adelaas«do y en mntálico, ó en «tras de fácil cobro.—Corre-ipaasaieí* 
París, Mr./I. LorW/e, 14, rué'Rongemonl; A/r.,//jon F, Jones,'3I Faubourg Montraartre.—Mr, Georg^ B. Fiske, 
21-Park Row, New-Yo¡k. ¡La correspondencia al Administrador. 
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iDSiStilDOS 
Pretende desvirtuar «La Tierra» 

de hoy, nuestro artículo de ayer, re­
ferente ai engaño manifiesto, que 
tanto los republicanos del Ayunta­
miento de Madrid como ios Bloquis 
tas del nuestro, liabían pretendido 
hacer al pueblo, diciéndoles que ya 
estaban suprimidos los consumos. 

Las palabras del Sr. Prats, que 
'nosotros copiábamos ayer, se refe­
rían única y exclusivamente á la pre­
tendida supresión de 'os consumos: 
para nada citamos el resto de su in­
terpelación, ni pretendimoK sacar de. 
ella consecuencias que no eran apli­
cables á nuestro Municipio. 

Las palabras referentes á la ilega 
lidad de lo propuesto por los conce­
jales del ayuntamiento de Madrid 
para suprimir los consumos, no pu-
diej-on ser refutadas por el señor Cana 
lejas: ¿cómo iba éste á hablar de eso 
apoyando lo hecho per aquel ayun­
tamiento, cuando al asunto le dio 
carpetazo por ilegal y arbitrario? 

Por lo mismo que el señor Cana­
lejas es un «hombre de la altura y 
solidez mental», que «La Tierra> le 
reconoce, no podía sancionar aquel 
disparate, como no creemos que 
pueda autorizar el hecho por al Blo­
que, que sería la ruina de Cartage­
na.-

Hasta ahsra no ha acertado el 
Bloque en ninguno de sus acuerdos: 
todo cuanto ha pensado, ha sido dis­
paratado y ni el tal Cayuela, ni el 
Gobernador en propiedad, ni los 
Abogados que han sido requeridos 
para dar su dictamen sobre ellos, 
han hecho ot'a cosa que impedir la 
realiíación de barbaridades, que 
traerían consigo el desprestigio de 
r|uestro pueblo. 

Y en esa asunto del ^repartimiento, 
hecho tan á la ligera, sin Padr^ co­
nocido^ sin estudios previos, se ha 

seguido e' mismo procedimiento de 
siempre: engañar al incauto, buscar 
un efect» político, y procurar una 
ocasión más para patentizar la ina-
pía intelectual de los que nos gobier­
nan y administran en esta población 
desdichada. 

<La Tierra» proseguirá su campa­
ña, que buenas perrillas les dá; el 
bloque seguirá su plan de conqtais-
tar, puestos para deudos y amigos; el 
Sr. García Vaso, continuará ganan­
do con falsas a haracas votos que le 
aseguren en su alto puesto;¡ pero ni 
«La Tierra», ni e bloque, ni el se­
ñor García Vaso, encontrarán para 
su trabajo un aplauso de la opinión 
sincera y honrada de Cartagena, que 
hace tiempo está convencida de que 
todo cuanto hacen y cuanto dicen es 
falso, completamente falso. 

lias abejas cpiallas 
Del korizonte espléndido y sttiQro 

ha venido!UiítnjaKbrt al alma mia, 
y en el i-Amero azul de ni poesia 
derrama el son ét sus abejas de oro. 

Oigo en mi pecho su divino coro 
tejer las áureas celdas de an'lirosia, 
y al rumor de su santa letanía 
Ubrar con i ubiaa mieles su tesoro. 

Tu8abfj«s de luz, radiante Habana, 
kan entrado en tai pecho itta nafiana, 
viniend* de tus fleres trepiciles. 

¡Ciudad que hace pctsia cuanto taca: 
lleva an mi coraren basta tu boca; 
tú que lo has vuelto un vaso lie' panales! 

Salmi9r Rueda. 

Lfl LIBERTAD DE CULTOS 

Madrid 3 9 M. 
En el Congret* se ha rtpartido á 

los diputados el naasafe que dirigen 
los p.otestaotes cspafioits á las Cor­
tes pidicado la H^tid de cultos. 

Dieen qtte la iirteisi Günpaña reali­
zada en toda Espafta, demostraado lat 
vivaí^ simpatías qae siente á paebio 
•spatcl por tollas las medidas que fa­

ciliten \\ libre nanifesiación de Is 
conciencia, desde la neutralidad del 
Estado en la ensefiaiza hasta la secu 
larización de los cementerios. 
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€a$caru|a 
Don ApoUoarío es ua hombre de 

caerpo entero. 
Hasta eréemos que teogn cuerpo y 

medio, á juzgar por la energía qu^ 
irradia 

Energía que asombra, que pasma, 
que atufa. 

Un día, en el salón de sesiones, dice 
al pueblo: ¡á caiiar! 

Y el pueblo sobrfcojido de... ri4a, le 
eontetta: (oo rae dá :a gao»! 

Otro día, se siente farruco, se añrtna 
la montera que se le deslizaba suave­
mente por el afeitado 'cogote y dice á 
su pueblo: ¡no sas mováis! 

Y *1 pueblo, que coaoce'á su Ap<>''> 
se «hknguea, y le grita: \úo me 'da la 
gana! 

¡Y él... tan Apoiinario! 

Ei elcBlde dírije uo óf ció á los feon • 
tralistas del alcantarillado, diciéodo 
lesqne no vé con buenos ojos el (Jue 
prosigan las obras. 

Y los contratistas contri^an tan 
campantes haciendo loque le parece 
convenieata. 

Ye! alcalde (ríMa áe justificar su 
conduela, publicando su oticio. 

iHombre, por Diosl 
Sin haber publicado ese documen­

to, podríamos creer que V. uo se había 
enterado. 

Y «n estos «asos, de patente flojera 
de la vara, más vale p«sar plaza de 
distraído. 

¡Porque lo otro, es peor! 

Carla de D. A. A.áD. J. J. 
Querido amigo: [Está ocecado, 

J. J. y la oeeeación es mala.., para no­
sotros! 

|No t' ocsques, Gorgonio, no t' oce-
quesl 

Conocíamos i D. A. A., como ora­
dor. 

Según ei páebio, es un Nfelqúiadez 
Aívirez de á real y medio 

Ahora se nos ha dado á coHoeer co­
mo escritor epistolar, â  -

¡UB Fray Luís... de Pozo Istrechoí 
Cono «seritor también tiene su pre­

cio. 
¡Tras por uB cnartol 

A 

•111 

Carta de D. 3.4. i D. A. A. 
llt^'boticarlOmío: Con asted no 

toreo yo; no «ójp de viajé y no necesi­
to maleta-

Salud y pesetas medicamsntosasi. 

¡Ya se está usted templando, don 
J.J! 

¿CuíBtos han tallecido boyT 
Cincuenta y dos. 
¡Morir es! 
¿Y de que han muerto? 
De ganas de. . que hable García 

Vaso. 
¡Vamos, comprendo; esa eoferme-

dad es eono la de la retención de la 
orina! 

* « 
¿Y cuando soltará el chorro ese 

hombre? ^ 
¡No ñas hagas penar, castelarino 

Diputado! 
•** 

Creemos que vá á ser preciso cele­
brar rogativaa, como cuando larda en 
l'over. 

La absteuaióo oratoria, resulta pa-
ra.nosutres «•aealaiaidad. 

Y lo peor es, que su oratoria, sinse 
ra, leml y franca, rtaulta peor. 

(Dios míol ¿eómo acertar? 
Si había... muere violeotaaasnte la 

verdad. 
Sinohab!a... nos morimos de ga-

oas de .. 
¡Asesinel 

g e i Sr. Oliva, dice al Sr. Gareía Va­
so «qae la discusión, que daría la Suz, 
se impide... per los qae tienen fotofo­
bia*» 

Qafias qae tiene el Sr- Oüva de que 
se moleste el Sr. García Vaso. 

flaciéadoie á éste bUscar en el Dic-
cioaario lo que sigoiñoa ese pala­
breja. 

Porque es lo que dice el joven Di­
putado: 'Hidrofobia, siM lo que es; 
la enfermedad qae padecemos yo y 
mis amt|05 políticos». 

Pero/bfo/obía me huele á algo de 
fitografía. 

¿Habrá querido decir, que teaemos 
íá râ i'cr retratada en él semblante? 

¡Cuidado, Sr. Oliva,'^ae me disparo] 

El Sr. García Vaso ineitó |<[ue flnol 
á da lÉitín público a! Sr. Oliva. 

Con la sana intenéiÓQ dé que pateen 
á den J, J. y lo aplaudan á él. 

Per* ei seior Oliva, qae algunas ve-
c*s vé el peligro, dice que magros. 

Mas como no as cosa de que se 
«pierdan los preparatioos hechos para 
ei pateo expontáneo y la subsiguiente 
expontántm manifeat^ión, busca.i al-
guuo qae ss preste é\ homenaje Ülü̂ ho 
con les pataa de atráa. 

Y al Sr. Gareía Vaso se Í| churre 
que sería da miicAo «/é«to quj|'^ Señor 
Maestre (D. José) se prestaaik.aÍ7to/flo 

Que, a^arómanfi? j pot̂  parte del 
Sr. García Vaso, sería pre|fárado son 
teda cerreccidn. 

¡Ande, Sr. Maestre, anímese! 
¿Sería usted capaz de negar ese fa­

vor al Sr. García Vaso? 
Srxpateo de usted coronaría ia obra 

del bleque. 
¡La coronaría de | 

BL BGO DBCARTAGENA 
se rende en Maárld en el kioa-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de InMistros,. 

louodaciooes 
Madrid 2 0 m. 

Según telegramas recibidos de Pa­
rís, se haa desbordado la mayor parte 
de ios ríos, excepto el Seaa. 

Las aguas han ocasioaado graades 
destrozo! en los campos y haa des­
truido varias líneas férreas. 

Entre Anguera y Nantes qaedó 
coMpletatñenf^ interceptada toda clase 
c&^eoímtiiicaciéi. 

Hasta la presente s« ignora si kan 
ocurrido desgracias persoiales. 

T^iwifü-ifi-syuWi«tas..'T->Aw.fls<iif ^-

Reparta da preniiDs 
Como teníamos anunciado, ayer tar­

de tuvo lugar «n el salón de actos de 
nuestro palacio municipal el reparto 
de premios á los alumnos obrei-os 
que asisten á las clases de la Escuela 
Superior de Industtias de esta Cia-
dad. 

Al acto que fu^ presidido por el se-
fior Alcal<|f, asistieron el director de 
la dicha Escuela Sr, Retamar el vice-
dlrector de la misma Sr. López, los 
concejales Anaya y Madrid y todo ti 
profesorado de dicho centro doce'te. 

El secretario D. Tomás Rico, ió 
lectura á los resúmenes de la memo­
ria de fin de aurso, según la cual hu­
bo en total 368 inscripciones, de las 
cuales correspoadieron 276 á la ense 
ñanza oficial y 92 á la no oficial; de 
ellas se ganó curso ea 260, perdiendo 
curse T8 por haber sido suspensos. 

Durante el curso pasado hicieroa 
8u reválida los señores alumnos si­
guientes: D. Rafael Bule Martínez de 
perito mecánico; D. Evelío Brull Vila, 
D, Francisco Pedrello Cánovas, doa 
Isaac Lloret Rojo, D. José María Pas­
cual de Riquelme, D, Antonio Bausa 
Covas y D. Antonio Lúeas Riflera de 
perito mecánico electricista y D. Leo­
poldo Lizón^ertuza y D. Víctor Gon­
zález Cases, de peritos químico in­
dustriales. 

Alcanzaron premios ios alum»os 
obreros José Alonso Fernández, José 
Mercader Salinas, José Zaintra Acos-
ta, Luis Martínez García, Fernando 
Pastor Alarcón, Oinéa Mario de Mo­
ya, José Olivares Montalbáa, Juan 
Neto CarrióH» Rogelio Pinero Her­
nández, Manuel Rutz Ooazilvez, Ob­
dulio Madrid- Sacristáti, Nicalís Sara-
bia Rttiz, José Balanza Penalva, Ma­
nuel Acosta García, Virgilio Esparza 
Campillo, Alejandro Tudeía García 
y D. Gerónimo Aieacio García, pre­
mio ordinario sin oposición á metá­
lico, por ser alumiMí de pago. 

DICIEMBRE 
«Sic transit». 
Del mes fúoehre, raalancólico y 

tristón de Noviembre, «uyos treiata 
inaguantables días ios hemos dedica­
do al recuerdo da los que faf ron, en­
tramos en Diciembre, mes de la ale­
gría, de las zamboBibas, de loa pavos, 
del clásico turrón y demás eomesti-
bles más ó menos indigestos. 

Así es el mundo y así hay que to­
marlo; y el intentar hacer otra cosa 
será tarea más difícil que averiguar 
qué soneto del iaterninable concurso 
dei «fferaldo», cootlana ni«yor canti­
dad de ripios. 

Los labradores vendrán á naestras 
casas á ¡depositar las clásicas «adea-
las», qae nosotros distribuiremos con 
todo orden para eogulliraoslas boni-
tamenta, durante los días de las fies­
tas de Navidad; y digo que vendrán i 
•nuestras casas», porque ya cuando 
escribo ase siento obispo y hablo en 
«nos»; pero taasd la scgaridad de qae 
si yo veo en un cocido algo de esas 
sustanciosas aves, será porque me 
habré gastado antes las pesetas an al 
mercado. Y supongo, qae eo el mismo 
caso se encontrarán machos de mis 
simpáticos lectores,desiracíad«mente. 

Los labrador»! se volverán tan eoa-
tcntos eon sa saquito de cascaruja y 
su aaadia docena de cajas de turrón 
del más baratito. Alegría para ¡os chi­
cos y saciedad de estomaga para uaa 
teaaparada. 

Oiciemisre as ê  mes de las familias, 
de los cstómages fasrtss y del aoti-
pátieo aguinaldo 

Tados los que apartados están de 
los suyos, ss rsanen en éstos días pa­
ra pasarlos juntos. Los escaparates 
de ¡as tiendas y las despensas de ¡as 
casas, se llenan i« cosas nalritivas y 
delicadas, que sólo se'eomeo ea Pas­
cua, y qae no hay razén para qae so 
ss csmaa los demás días del año. 

Los estudiantes, descansan de s« 
llevadera tarea de esta primera parte 
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—No lu sé; aeaso lo hiciera, pues tal es el po­
der que ejerces sobre mi. 

—Eso rae place mucho. Bernardo. Y no olvides 
una eesa, que yo soy como tú, un Mauprat, y que 
tengo el orgullo de auestra raaa. No me hables 
más de tus derechos. Ei amor ao s« impone, siso 
que se inspira. Haz pues, que te ame siempre, pe­
to nunaa me digas que estoy obligada amar^. 

—¿Y por qué me mandas tú? Esta misma noche 
me has dieho: no bebas, edúcate. 

—Se puede mandar el amor y yo estoy segura 
del tuyo. 

—En ese caso también yo puedo maadar, pues­
to que me has dieho que me amas, ¿oo es eso? Te 
toando, pues, que cumplas le ofrecido. 

—Si nos casamos...—dijo ruborizáBdoie— 
«batido te hayas educado. 

—éCasarnos? No había peasado en ello. 
" Porque ignoras que mi honor quedarla maa-

^b«4o para siempre. Y id que me amas ao le que­
rrás. 

¿No sabías esto? 
—¡Hay tantas eosas que ignoro! 
—Paes edtfeate. Abre los éjos dé tu eorazéa y 

de tu éoicienoia, y entorices tomaremos las feso-
lueiones ímHapeiisableB. 

Oieieodo esto se retiró. Al^úé^fibe sele sentí 

errórV Ése hombre no tiene corazón, es ua egoísta. 
Conozco muy bien á esos hipóerilas. Ti , ea cpm-
bio, no eréa así, te pareces á tu madre. í)icen que 
soy adivino; ya lo había pronosticado á pesar de 
todofooounido Yápropésitode esto, si no te 
satisfacieron las explicaciones que te di ea la ie­
rre QauxéWu aquí me tienes para respoader á tu 
ven|aaza. Aunque viejo, fetígc) tan bueaes puflos 
eomo tú. 

—Paeiencia, no le guardo á usted rencor, qule-

ro ser su amigo como lo es Idmuada. 
—Ya lo esperaba yo. Mira, Beraatdo, haste dig-

ao de ti. Sigue los consejos y las lecciones del 
a bate. Procura complacer á Edmucda y aprende 
la verdad. Ama al pueblo y detesta á los que mal-

' digaa ii él. Créeme, qae bien té lo que me 
digo. 

—Pero ¿el pueblo es mejor que ia pobleí»? Dí­
game usted la verdad, puísio que es on sa­

bio. 

—Si, vale más porque la aoble» le aplasta y él 
lo tolera. Pero aeaso oo lo tolere siempre. ¿Ves 
esas estrellas? No eambiaráanunea, y dentro de 
diez mil afios estarán en el mismo sitio «que hoy. 
Pero aquí ea la tierra, dentro de eien aAes ó acaso 
aates, habrá muchos cambios. El pobre, cansado 
dé sufrir, se levantará eón r̂á el cipeliador y 

La vi quemar ua papel á la iuz de su candela­

bro. 
—¿Qué es eso? ¿Qué haces? 
—Quemo esta carta que te había eseiito y que 

no te mereces. 
—iDámelal 
Me arrojé á arrebatársela; pero ella, apagándo­

la rápidamente, arrojó á mis pies el eandelabro y 
huyó en la obscuridad. 

Bajá al jardín loco de desesperaeióo. Apoyáa-
diosae contra un mura oeultó mi cabeza entre las 
maaos. Sentía vergüenza y dolor por lo que había 
hecho. 

Poco á poeo sentí que aeudlan las lágrimas á 
mis ojopí y ua ahogado sollozo desgarró mi pecho, 
hioré allí eomo ua niño. 

Se abrió uoa ventana, vi á Idmunda y quise 
escapar, pero su voz me detuvo. 

—¿Por qué lloras?—me decía. 
—Me has despreciado y me preguntas por qué 

lloro. 
—Luego lloras de cólera. 
—De cólera y de otra cosa. Sufro mucho. Es 

necesario que te abandone, que vuelva á mis bos­
ques. 

No puedo seguir aquí. 
—¿Pero por qué sufres? Habla, ha llegado la 

hora de tas explicaciones. 


